






























76 LOS 1111 Y UN FANTAS~IAS 

gtacia. No obstante, si no hubiese habido más que tibu
rones, no me habría estorbado esto el convertirme en 
buzo; la Buchold únicamente me detenía. 

Entre los buzos que teníamos á bordo babia un ne•ro 
Y _ un hij? suyo; eran dos soberbios africanos que~ el 
m,smo miau de Mascate había regalado á mi chingulés 
Y además mucho más hábiles y osados que los demá~ 
buzos que iban en nuestra compañía. Diez ó doce días 
hacia que duraba la pesca, y ellos solos habían recogido 
tantas ostras como los ocho buzos juntos. 

Yo le habi~ cobrado alguno cariño al negrillo, y era 
el que más mterés me inspiraba de todos los buzos. 
Cuando salia del agua siempre venia á depositar su presa 
cnti'e mis piernas, y yo cuidaba de que nadie se la arre
batase. Llamábase Abe!. 

Un dia se echó al agua. ¡Bien! siempre solía permane
cer lo menos quince ó veinte segundos debajo de ella Jo 
cual es una atrocidad. Pues bien, apenas hubo desap~re• 
cido, 1 zas ! sacude la cuerda ; i pero nada J el hombre 
que estaba al cuidado de ella se había distraído. Yo no 
pu_de menos de exclamar , ¡ Imbécil ! ¡ Bribón 1 ¡ tira ¡ 
¡ tira I pero hombre, ¿ no ves que está pasando alguna 
cosa extraordinaria ahi debajo 1 ¡ tira ! vete á paseo , ya 
era tarde, pues una mancha roja asomó á la superficie 
del agua, ensanchándose, y á poco tiempo apareció el 
muchacho con una pierna cortada por debajo de la 
rodilla . 
. A pocos mo_mentos salió el padre, vió la figura convul

siva de su h1¡0 y la sangre que enrojecía el agua. No 
llor,ó, no gritó: sólo, si, su rostro, que era 9e un negro 
de ebano, tornose color de ceniza. Subió á la barca con 
su hijo Abe! en los brazos, lo colocó en mis rodillas . . , 
cog10 un gran cuchillo, cortó la cuerda que le ceñía la 
cmtura, y se sumergió de nuevo justamente en el mo
mento mismo en que el tiburón salía á flor de agua. 
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Entonces dije yo : atención1 camaradas, conozco á ese 
hombre, y no hay duda de que va á pasar alguna cosa 
curiosa. 

Apenas hube pronunciado estas palabras ; ¡ dildn ! el 
' tiburón, cuya espina dorsal asomaba fuera del agu~, 
azota las olas con su cola y sumérgese de nuevo. V1e
ronse eh seguida algunos torbellinos y remolinos, un glu 
glu espantoso, en tanto que el chico gritaba con la mirada 
ardiente y sin hacer caso de la sangre que brotaba de su 
"pierna: ¡ Valor, padre, valor t mata, mata, mata; y que
ría lanzarse al mar á pesar de su espantosa herida. 

¡ Oh ! podéis creerme, aquel !ué un espectáculo 
horrible, y duró más de un cuarto de hora, dur?~t~ cuyo 
tiempo salió sólo cinco veces para respirar y dmg1r una 

, mirada á su hijo, como queriendo decirle : 
- No tengas cuidado, te vengaré. 
Después volvía á sumergirse. y al punto el agu~ se veía 

agitada como por una tempestad submarina. A veinte 
pasos de la barca se distinguía una gran mancha de san• 
gre ; el monstruo saltaba lo menos seis p_ies fuera del 
agua, y fácil era ver cuál colgaban de su vientre herido 
sus rojas entrañas. 

Por fin comenzó á calmarse el mar ; ya no era el 
hombre q~ien salia á respirar, sino el animal. El tiburón 
entró en la agonía; dió vueltas sobre sí mismo, azotó 
desesperadamente el aire con su cola, se sumergió, volvió 
á aparecer, sumergióse de nuevo. Después se distin· 
guier~n al través de las olas algunos relámpagos argen
tinos ... Era el tiburón que volvía á salir á la superficie 
mostrando su tornasolado vientre. 

El monstruo estaba muerto. 
Salió el negro á su vez, cogió á su hijo de mis brazos 

y lué á sentarse con él al pie del mástil. 
El cirujano de un buque lrancés que se hallaba á la 

sazón en la bahía de Colombo, hizo . la amputación al 






